
Nuestra Doctrina  
     La biblia como palabra de Dios es la única autoridad y guía en materia de fe, práctica y 

conducta.  

  

1. Las Escrituras: Creemos que la Santa Biblia, constituida por el Antiguo y 

Nuevo Testamento, es la palabra de Dios y que es la única regla de fe por la cual 

toda conducta, credo y práctica religiosa humana debe ser juzgada.  La Santa 

Biblia fue escrita en sus lenguajes originales (hebreo, arameo y griego) por 

hombres debidamente inspirados por Dios; tiene a Dios como su autor; su 

propósito es la salvación y su tema es la verdad, sin mezcla alguna de error. (Juan 

5:39; 2 Timoteo 3:16; 2 Pedro 1: 19-21)  

  

2. El Dios verdadero: Creemos que hay un solo Dios viviente, Creador, 

Sustentador y Juez Supremo del cielo y de la tierra y que es un Espíritu infinito e 

inteligente. Es indeciblemente glorioso en santidad; merece toda honra, amor y 

adoración y que en la unidad de la divinidad existen tres personas: Padre, Hijo y 

Espíritu Santo, iguales estos en toda perfección. Uno en ser y esencia, pero 

desempeñando oficios distintos.  

  

a. Dios Padre: Dios como Padre reina con cuidado providencial 

sobre todo su universo y sus criaturas.  Él es amor, omnisciente, 

omnipresente y omnipotente.  Él es Padre en verdad de todos aquellos que 

llegan a ser sus hijos por medio de la fe en Cristo Jesús. (Gen. 1:1; Gen. 

2:7; Sal. 19; Gal. 4:6; Efe. 4:6)  

b. Dios Hijo: Cristo es el Hijo eterno de Dios.  En su encarnación 

como Jesucristo fue concebido del Espíritu Santo y nacido de la Virgen 

María.  Jesús reveló y cumplió perfectamente con la voluntad de Dios, 

tomando sobre sí mismo la naturaleza humana con sus demandas y 

necesidades humanas e identificándose completamente con la humanidad, 

pero sin pecado.  En su muerte sustituta en la cruz, él hizo provisión para 

la redención de los hombres del pecado.  Resucitó de entre los muertos 

con un cuerpo glorificado y apareció a sus discípulos.  Él ascendió a los 

cielos y está ahora sentado a la diestra de Dios Padre donde él es el Único 

Mediador entre Dios y los hombres.  Él volverá con poder y gloria para 

juzgar al mundo y consumar su misión redentora. (Isa. 7:14; Isa. 53; Mat. 

1:18-23; Juan 1:1-18; Hech. 4:11, 12; Fil. 2:5-11)  

c. Dios Espíritu Santo: El Espíritu Santo es el Espíritu de Dios, 

completamente divino.  Él inspiró a santos hombres de la antigüedad para 

que escribieran las Escrituras.  Mediante la iluminación, Él capacita a los 

hombres para entender la verdad.  Él exalta a Cristo.  Él convence a los 

hombres de pecado, de justicia y juicio.  Él llama a los hombres al 

Salvador, y efectúa la conversión.  En el momento de la conversión, Él 

bautiza a cada creyente en el Cuerpo de Cristo.  Él cultiva el carácter 

cristiano, consuela a los creyentes y les da los dones espirituales por 

medio de los cuales ellos sirven a Dios mediante su iglesia.  Él sella al 

creyente para el día de la redención final.  Su presencia en el cristiano es la 



garantía de que Dios llevara al creyente hasta alcanzar la plenitud de la 

estatura de Cristo.  Él ilumina y da poder al creyente y a la iglesia en 

adoración, evangelismo, edificación y servicio. (Gen. 1:2; Sal. 139:7; 

Juan 4:24; 14:16, 17; Hech. 1:8; Efe. 1:13, 14)  

  

3. El hombre: El hombre es la creación de Dios hecho a su propia imagen y 

semejanza.  Creado hombre y mujer como la corona de su creación.  En el 

principio el hombre era inocente y fue dotado por Dios con la libertad para 

elegir.  Por su propia decisión el hombre pecó contra Dios y trajo el pecado a la 

raza humana y la creación, cayendo de su estado de inocencia, por lo cual heredó 

una naturaleza y un ambiente inclinado al pecado. (Gen. 2:4-25; Gen. 3; Rom. 

3:21-31; 6:23)  

  

4. La salvación: La salvación implica la redención total del hombre, y se 

ofrece gratuitamente a todos los que aceptan a Jesucristo como Señor y Salvador, 

quien por su propia sangre obtuvo redención eterna para el creyente.  En su 

sentido más amplio la salvación incluye la regeneración, la justificación, la 

santificación y la glorificación.  No hay salvación aparte de la fe personal en 

Jesucristo como Señor.  Dios amó al mundo de tal manera que dio a su Hijo 

unigénito para que fuese encarnado; quien cumplió y honró la ley con una 

obediencia perfecta, y pagó la pena del pecado.  Creemos que la salvación es 

gratuita para todos.  Es por la gracia por medio de la fe y no depende de obras 

buenas que el hombre pueda hacer.  El único obstáculo para la salvación es el 

rechazo voluntario de Cristo como el único salvador.  

(Juan 3:14-21; Hech. 4:12; Rom. 5:1-8; Efe. 2)  

  

5. La iglesia: Creemos que la iglesia de Cristo es una asamblea de creyentes 

unidos en la doctrina del evangelio, comprometidos en mantener las ordenanzas 

conforme a las Escrituras, reconociendo a Cristo como la única cabeza, tomando 

la biblia como su única regla de fe y práctica y cuyos oficiales son pastor, 

ancianos y diáconos. (Mat. 16:15-19; 18:15-20; Hech. 2:41-47; Efe. 5:22-32)  

  

6. El bautismo: Creemos que el bautismo es la inmersión de un creyente en 

agua, hecho en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  El bautismo es 

el símbolo de la sepultura y resurrección de Cristo y del creyente y que es un 

requisito para gozar de los privilegios de la iglesia y para participar en La Cena 

del Señor.  Creemos que es necesario, para ser bautizados, dar prueba del nuevo 

nacimiento y de arrepentimiento de pecado. (Mat. 28:19, 20; Hech. 2:41, 42; 

Rom. 6:3-5)  

  

7. La Cena del Señor: Creemos que La Cena del Señor es una ordenanza 

que consiste de dos elementos que son pan sin levadura y el fruto de la vid, los 

que simbolizan respectivamente el cuerpo y la sangre de Cristo.  Los participantes 

deberán ser creyentes bautizados.  La cena conmemora el sufrimiento y la muerte 

de Cristo hasta que El vuelva. (Luc. 22:7-23; 1 Cor. 11:23-32)  

  



8. El Día del Señor: Creemos que el primer día de la semana es el Día del 

Señor y que este día ha de consagrarse para Él.  Conmemora la resurrección de 

Cristo de entre los muertos y debe incluir la adoración y devoción espiritual de 

cada creyente, tanto público como privado. (Luc. 24:1-10; Hech. 20:7; 1 Cor. 

16:2)  

  

9. El cielo y el infierno: Creemos que hay dos lugares en que los hombres 

habrán de morar después de esta vida.  Los redimidos vivirán en el cielo y los 

perdidos existirán en el infierno con el diablo y sus ángeles, y tal existencia, sea 

en el cielo o sea en el infierno, será eterna. (Luc. 16:20-25; Juan 14: 1-6; Mat. 

18:8, 9)  

  

10. Tiempos finales: De acuerdo con su promesa, Jesucristo regresara a la 

tierra en gloria de manera personal y visible.  El Rapto de la iglesia y la Gran 

Tribulación precederán la venida del Señor.  Los muertos resucitarán y Cristo 

juzgará a todos los hombres en justicia. (Mat. 24; Mar. 13:3-23; 1 Tes. 4:13-18; 2 

Tes. 2:1-12; Apoc. 16)  
 


